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¿Seré Yo? 
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                       Isaías 50, 4-7 
Mi Señor me ha dado una lengua de 

iniciado, para saber decir al abatido  una palabra 
de aliento. Cada mañana me espabila el oído, 
para que escuche como los iniciados. El Señor 
Dios me ha abierto el oído; y yo no me he 
rebelado ni me he echado atrás. 

         Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, la mejilla a los que mesaban 
mi barba. No oculté el rostro a insultos y salivazos. Mi Señor me ayudaba, por 
eso no quedaba confundido; por eso ofrecí el rostro como pedernal, y sé que no 
quedaré avergonzado. 
 

Filipenses 2, 6-11 
Hermanos: Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su 

categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango, y tomó la condición de 
esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando como un hombre 
cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y una muerte de 
cruz. 

Por eso Dios lo levantó sobre todo, y le concedió el "Nombre-sobre-todo-
nombre"; de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se dobla -en el cielo, en 
la tierra, en el abismo-, y toda lengua proclame: "¡Jesucristo es Señor!", para 
gloria de Dios Padre. 

¿Seré yo, Maestro, 

quien afirme 

o quien niegue? 

¿Seré quien te venda 

por treinta monedas 

o seguiré a tu lado 

con las manos vacías? 

¿Pasaré alegremente 

del «hossannah» 

al «crucifícalo», 

o mi voz cantará 

tu evangelio? 

¿Seré de los que tiran la 
piedra 

o de los que tocan la 
herida? 

 

¿Seré levita, indiferente 

al herido del camino, 

o samaritano conmovido 

por su dolor? 

¿Seré espectador 

o testigo? 

¿Me lavaré las manos 

para no implicarme, 

o me las ensuciaré 

en el contacto con el 
mundo? 

¿Seré quien se rasga las 
vestiduras 

y señala culpables, 

o un buscador humilde de 
la verdad? 

José María Rodríguez 
Olaizola, sj 
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Cántico del Siervo 
    Hay varios textos bíblicos que 

tienen una fuerza profunda, y que describen, 

con un tono poético y una dimensión 

profética, lo que ocurriría con Jesús, lo que 

nos disponemos a celebrar en estos días. 

Son los cánticos del siervo, del profeta 

Isaías. En ellos se anticipa el misterio del 

Dios sufriente, del Hijo de Dios entregado a 

la muerte… y se avanza la gloria de su resu- 

rrección. Queremos recorrer, estos días, alguna de esas imágenes, dejando que la historia 

de ese siervo que, para dar vida entrega la suya, hable a nuestras historias durante esta 

Semana Santa y al comenzar la Pascua. 

El elegido 
Elegido por Dios. Como tú, como yo. Elegidos, porque somos únicos. Porque 

nuestra forma de ser, la palabra que puede salir de nuestros labios, nadie más la podrá 

pronunciar. Elegidos desde una ternura que atraviesa la eternidad para mostrarnos lo 

importantes que cada uno somos. Como en las leyendas, en las grandes obras de la 

literatura, en los mitos, en los mejores relatos: el elegido tiene una misión. Estos días nos 

asomamos a la vida del «elegido» de Dios: Jesús. Y al mismo tiempo nos hacemos 

conscientes de que también nosotros, tú, y yo, hemos sido elegidos por Él, para traer la 

justicia a las naciones. ¿Qué responderemos? 

El maltratado 
 

Hay una lógica que no conduce a ningún sitio. Una lógica que solo engendra 

incomunicación, aislamiento y soledad: La lógica del más fuerte. La lógica de la guerra. La 

lógica del odio. La de una verdad que se impone por la fuerza. La de quien construye 

desde el poder… Jesús nos muestra otra lógica. La de quien responde al mal con bien. La 

de quien calla ante la mentira, porque sabe que la verdad brotará más fuerte. La de quien   

no devuelve violencia, pero pese a todo planta cara a lo injusto. 

La de quien, en lugar de lavarse las manos, se las mancha y se 

las ensucia al tratar de aliviar y limpiar lo que necesita ser 

transformado. La de quien, contra toda apariencia, vencerá a la 

muerte. 
 

¿Cómo reaccionas ante esta lógica? ¿Te genera 
paz, te da motivos, te inquieta, te produce adhesión o 
rechazo? 

                                                                                                                     

No a la Pascua en zapatillas 

No quiero vivir estos días del Triduo Pascual en zapatillas de estar en casa. 
Aunque haya confinamiento. Me niego. 
Llevo dándole vueltas unos días y me he acordado de algo que pasó hace unos 
años. 

Era Sábado Santo por la mañana, después de desayunar. Como de 
costumbre, entre las literas de una de las habitaciones de la casa donde habíamos 
ido con otros universitarios a celebrar la Pascua, unos cuantos hacíamos tiempo 
comentando un poco la jugada entre risas. Nada serio. Entonces entró en el cuarto 
uno de mis mejores amigos con cara un poco triste. Entre bromas, uno le preguntó: 
 
- ¿Qué te pasa, tío? 
A lo que respondió:  
- Nada, la muerte de Jesús y tal. 
Faltó tiempo para que otro se lanzara: 
- Tío, ¡pero que luego resucita! 

 
Hubo risas. Aunque se sonrió y entendía perfectamente lo que quería decir, 

creo que a mi amigo no le hizo tanta gracia. Nada contra los que nos reíamos, 
nada que ver con forzar la experiencia o la sugestión. Simplemente lo que vivía por 
dentro le pedía vivir esa mañana de otra manera. En otro tono. 

Y es que a veces me cuesta dar con el tono. No es inmediato. Y no me 
gustaría que en estos días de Pascua pasara eso. Dejar que la inercia del tiempo 
en casa haga que cualquier cosa valga. Porque lo externo también importa. Estar 
preparado interiormente tiene que ver también con estar preparado exteriormente. 

Es verdad que no es fácil y que noto que espiritualmente se ha encendido 
el piloto de “reserva”, que tengo la tensión espiritual por los suelos. Pero si me dejo, 
el lunes de pascua sé que estaré preguntándome qué ha pasado los últimos días, 
sin haberme enterado de nada. Como los de Emaús pero en cutre y sin vuelta a 
Jerusalén. Tomando una expresión que leí hace poco, me pregunto si quiero que 
esta Pascua, la fecha más importante del año, sea una Pascua más o una Pascua 
menos.      Y me pongo a ello.                                                 Jaime Espiniella, sj 
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